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			LA MENTALIDAD: LOS PRIMEROS CIEN METROS

			Estoy muy feliz de escribir este libro y compartir lo que me motivó a entrar en el mundo de la educación financiera o, en realidad, lo que me ayudó a cambiar el rumbo de mi vida. Fue un giro, una transformación que me permitió dejar atrás el peso de ser una persona endeudada, que vivía con las tarjetas de crédito al límite a pesar de estar muy bien en lo laboral y ganar cada vez más. Y es que si bien mi sueldo subía, mis costos de vida no eran proporcionales a esos nuevos ingresos. Contra toda lógica social o laboral, llegué a un punto donde tenía más deudas que activos: en lugar de ser alguien que “generaba y ahorraba”, acumulaba varios “sobres” y todos eran negativos: sobre endeudamiento, sobrepeso, etcétera.

			Pero de repente algo pasó y me cambió el switch.

			Fue durante la noche del Año Nuevo de 2020. Conversando con amigos noté que casi todos estaban resueltos, cumpliendo sus sueños. Fue inevitable compararme, me di cuenta de que durante mucho tiempo me había sentido superior por ser gerente, pero la verdad era que mientras ellos tenían casa propia, se casaban y crecían como personas, yo estaba ahí, limitado. Con el ego por las nubes, pero estancado. Estaba enamorado y pololeando, pero no podía siquiera pensar en el anillo porque siempre tenía deudas y cero capacidad de ahorro. Fue así como a mis treinta y dos años me di cuenta de que me sentía tonto e incompleto, y este pensamiento punzante –esa revelación– me mostró mi enorme falta de amor propio.

			Decidí que el año que comenzaba sería distinto. No partí el 1 de enero –porque estaba un poquito trasnochado–, pero desde el día 2 hice tres cositas muy simples y sencillas de replicar, que terminaron convirtiéndose en hábitos que revolucionaron mi vida.

			Después de mucho pensarlo, decidí que mis metas serían bajar de peso y solucionar mi problema financiero. Con eso en mente, busqué un ejercicio que tuviese bajo impacto, que pudiese sostener en el tiempo para no tirar la toalla a la semana, y que tampoco me significara un costo extra, fue así que llegué a mi primera práctica: salir a caminar todos los días.

			Al darme este tiempo, aproveché esta rutina para saciar mi sed por aprender. Si bien en ese entonces ignoraba los libros de autoayuda y crecimiento personal, tipo Padre rico, padre pobre (de hecho, a quienes los compraban les decía: “¡Pero si con esas cosas solo gana el que vende el libro! No sirven para nada”), las caminatas las acompañé con pódcast y audiolibros de educación financiera; algo que, mirándolo en perspectiva, fue vital.

			Así, la segunda práctica que consolidé fue la de escuchar audiolibros. Luego de conocerlos, mis aires de superioridad se disiparon. Asumí que estaba hundido en problemas financieros y lo que explicaban era justo lo que necesitaba oír. Fue ahí cuando decidí bajar el ego, dejar de creerme bacán y poner atención. Empecé por un pódcast que me hizo muchísimo sentido y que me gusta mencionar, porque le voy a agradecer toda mi vida: Neurona financiera. Entenderlo fue una experiencia espectacular y encendió el interruptor del nuevo switch. Lo mismo me pasó con el libro Los secretos de la mente millonaria (2011) de T. Harv. Eker, que quizá por su título genera algo de rechazo y es que en nuestra sociedad está “mal visto hablar de dinero”, pero es justamente de lo que trata: cómo aprender a no tener trabas con la plata, a dejar de sentir que es algo malo y verla por lo que es, una herramienta que existe y que no siempre sabemos cuidar. Me di cuenta de que yo tenía mucho de lo que se mencionaba en el pódcast, porque apenas tenía plata me gustaba gastarla, despilfarrarla.

			La tercera práctica, en tanto, fue hacer un excel de mi vida. Sí, muy poco emocionante, pero lo cierto es que cualquier persona puede hacerlo –con lápiz y papel, si prefiere–. Al menos para mí significó comprender de verdad mi situación, el real hoyo en el que me encontraba. Anotando las deudas calculé que, entre tarjetas de crédito, débito y créditos de consumo, estaba endeudado en 15 millones de pesos y que, a pesar de seguir siendo bueno para generar plata, no tenía ningún ahorro. Mis gastos mensuales eran altísimos y muchos de ellos correspondían a los famosos “gastos hormiga”, que cuando se miran en detalle son impactantes. Sin darme cuenta priorizaba una infinidad de banalidades, como salir a restaurantes cuatro veces a la semana o gastar entre seis mil y diez mil pesos diarios en café –sin tener un sueldo que lo justificara–, y todo por querer llevar una vida donde me atendieran constantemente. Estos eran solo algunos de los muchos ítems que hacían que la plata se me escapara de las manos y nunca la pudiera disfrutar. En las vacaciones usaba la tarjeta de crédito a destajo y me autoconvencía de que lo solucionaría después, cuando ganara más plata. ¡Para qué dejar de gastar, si total la iba a pagar en unos meses!

			Puesto en marcha mi plan de cambios simples pero extraordinarios, en 2021 y 2022 logré tener mis primeras vacaciones con cero deuda, y comparto esta experiencia porque creo que toca uno de los principios del libro: con voluntad y estrategia uno siempre puede salir del hoyo financiero en el que se encuentra. Así, con esta idea de fondo, quiero insistir en que la mentalidad conforma los primeros cien metros de la carrera. Es lo que te permite dilucidar tus objetivos y accionar las motivaciones y propósitos. Porque a veces tenemos creencias limitantes arraigadas en la cabeza, y no nos damos cuenta. En mi caso, me percaté de esto al leer Los secretos de la mente millonaria que –como mencioné recién– te enseña a hablar de dinero y patrimonio con naturalidad, sin incomodarse ni ofenderse. Muy probablemente, desde niños escuchamos que el dinero es un tema prohibido porque correspondía a la vida privada de las personas. Nos es difícil hablar de gastos, incluso los cotidianos, como el precio del arriendo o cuánto tenemos ahorrado. Y, pensándolo en frío, creo que yo tenía este problema con el dinero hasta que me di cuenta de que es solamente un mero instrumento... Sí... La plata solo es una manera de intercambiar valor. Es decir, uno paga por lo que considera valioso, como también uno cobra una cantidad determinada por el valor que cree tener. Si no se usa, no pasa nada; si se usa bien, en cambio, puede ser un instrumento de defensa y alegría, un canalizador de actos positivos.

			En fin, más adelante hablaremos de la importancia de fijar metas y objetivos a la hora de comenzar a ahorrar e invertir. Un proceso donde solemos empezar dando pequeños pasos, pero que son –nunca lo olvidemos– avances de todos modos. Habrá periodos donde quizás veremos a nuestros objetivos en una cima, lejos, arriba en una torre, pero no debemos frustrarnos, sino todo lo contrario. Debemos avanzar. Conocernos. Recorrer esos primeros cien metros, los primeros peldaños. Porque con la mentalidad ya despierta y en alerta, el resto simplemente son tareas. Y las tareas se pueden cumplir, claro, pero –si lo pensamos un poco– la mentalidad es un trabajo continuo, que nunca debe detenerse ni darse por concluido.
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			Cosas que podemos y no podemos controlar al momento de invertir

			Santiago Allamand / @stgoallamand

			Abogado, inversionista y profesor universitario

			Entre los años 55 a 135 d.C. vivió el filósofo griego Epicteto. Y si bien no tuvo una vida fácil, ya que fue esclavo en Roma durante muchos años, luego de ganarse su libertad se convirtió en uno de los exponentes más importantes de la escuela filosófica del “estoicismo”. 

			Entre las ideas más interesantes que aborda Epicteto estaba la noción de que existían ciertas cosas que estaban dentro de nuestro control, y otras que estaban totalmente fuera.

			Epicteto solía hablar de que existían cosas en el mundo que dependían de nosotros, como lo que queríamos tener o nuestras motivaciones; y había otras que no dependían de nosotros, como el mundo que nos rodeaba y sus guerras.

			LO QUE NO PODEMOS CONTROLAR AL INVERTIR

			Epicteto nunca sospecharía que casi 2.000 años después de su nacimiento, nosotros íbamos a ocupar su filosofía para hablar de inversiones. De hecho, hay muchas enseñanzas que podemos extraer de esta antigua sabiduría que nos harán mejores inversionistas.

			Algunas de las cosas que no podemos controlar al momento de invertir son:

			1.	Cuánto ganamos al invertir (rentabilidad): lo queramos o no, nadie es capaz de decir exactamente cuánto va a ganar al momento de invertir, porque hacerlo implicaría que aquella persona tiene el poder de ver el futuro. Hasta donde sabemos, esto significa que quien sea que prometa “rentabilidades aseguradas” suele o estar equivocado o derechamente está estafando a alguien.

			2.	Cómo se comporta el mercado y sus precios: de la mano de lo anterior, otra cosa que hemos aprendido es que el mercado es mucho más impredecible de lo que quisiéramos. La vida está llena de eventos que nunca nadie puede advertir (desde la destrucción de las Torres Gemelas por un ataque terrorista, hasta la aparición de una crisis mundial provocada por el COVID-19). La lección entonces es aceptar que nunca sabremos con certeza cuándo el mercado va a subir y cuándo va a bajar, y si tu estrategia es hacerle timing al mercado, muy probablemente vas a terminar perdiendo en el largo plazo.

			Como decía Charlie Munger, empresario e invesor estadounidense: “Es de la naturaleza de los mercados de capitales el caer fuertemente de vez en cuando. No hay un sistema para evitar los malos mercados. No puedes evitarlo aun cuando intentes «ganarle al mercado», lo cual es una cosa seriamente estúpida de intentar. Invertir conservadoramente con ahorros constantes, sin esperar ningún milagro, es la forma de lograrlo”. 

			LO QUE SÍ PODEMOS CONTROLAR AL INVERTIR

			Epicteto decía que el que quiera ser libre debe, entonces, no desear nada ni evitar nada que dependa de otras personas. Lo anterior, aplicado al mundo de las inversiones, nos lleva al siguiente principio de inversión:

			El que quiera ser rico debe enfocarse en aquellas cosas que puede controlar al momento de invertir.

			En el mundo de las inversiones hay cuatro grandes factores que sí puedes controlar:

			1.	Comisiones: como nos decía John C. Bogle (inversor y creador de The Vanguard Group), una de las grandes formas de perder dinero y erosionar tus resultados de inversión es pagando demasiado en comisiones. Las comisiones son el veneno oculto que destruye nuestras rentabilidades de largo plazo. Por ejemplo, si una corredora de bolsa nos cobra un 2% de nuestro capital invertido, esto quiere decir que si ganamos 6% en un año, literalmente un tercio (33%) de toda nuestra rentabilidad se pierde para siempre. Por eso es que un inversionista exitoso siempre pone mucha atención a cómo evitar comisiones.

			2.	Tiempo: cuánto es nuestro horizonte temporal influye mucho en el tipo de inversiones que estamos dispuestos a hacer y en cómo invertimos. Es muy distinto invertir pensando en que tenemos que obtener rentabilidades a lo largo de los próximos cuarenta años, a invertir pensando que tenemos que usarlo todo en los próximos cinco años. Es muy distinto buscar una rentabilidad que sea consistente a lo largo de veinte años, con un negocio que puede o no seguir existiendo en dos años más. Las modas no son necesariamente buenas al momento de invertir, es mejor ir lento, pero seguro al largo plazo.

			3.	Riesgo: las personas y su perfil de riesgo van variando con los años. Es por eso que una de las cosas que podemos controlar es el tipo de inversiones que estamos dispuestos a asumir en relación con el riesgo que podemos tolerar en una determinada etapa de nuestras vidas.

			4.	Expectativas: un último elemento que la gente no suele mencionar mucho es el de las expectativas. Al momento de invertir, es siempre razonable esperar obtener un rendimiento “promedio” que uno extraordinario, a pesar de que en los años anteriores sí hayan obtenido resultados extraordinarios. ¿Qué quiero decir con esto? En concreto: cuando inviertas, espera tener el rendimiento histórico y no el rendimiento extraordinario. Por ejemplo, si inviertes en la bolsa, tienes que estar mentalizado para ganar 7% al año, en vez de 15 o 20%, a pesar de que en algunos años eso se ha dado.
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			UNA HISTORIA DE DESPILFARROS Y APRENDIZAJE

			Tuve la fortuna de tener una buena educación. Mi formación escolar fue pagada con mucho esfuerzo por mi madre y la universitaria fue costeada con el seguro de vida que dejó el fallecimiento de uno de mis hermanos, más el apoyo incondicional de otro hermano mayor. Si bien siempre he estado muy agradecido y emocionado por lo que eso significa, por un tema de mentalidad no siempre le saqué suficiente provecho. De hecho, cuando mi mamá decidió vivir fuera de Santiago debido a una enfermedad que la aquejaba, viví con mi hermano mayor. Para ese entonces yo ya trabajaba y podía haber ahorrado perfectamente un 60-70% de mi sueldo, sin embargo a veces no sabía cómo llegar a fin de mes.

			Desde hace siglos existen herramientas de inversión, expertos en inversiones, y hoy hay muchísimas plataformas y modos para acceder a educación financiera. Sin embargo, la principal y gran barrera que solemos tener a la hora de enfrentarnos a estos temas somos nosotros mismos, nuestra mente. Es eso lo que tenemos que intentar superar, porque solo así será posible abrir el vasto conocimiento que nos permitirá alcanzar metas financieras. Mi anhelo con este libro es que las personas puedan educarse financieramente y se den cuenta de sus problemas para poder corregirlos.

			Te cuento un poco de mis despilfarros.

			Mi primera inversión la hice porque caí en la búsqueda de plata fácil. Escuché el famoso cuento de que con 200 dólares podía invertir en una acción específica y luego sería millonario, o casi. ¿Lo cierto? Esta plata fácil solo existe para el estafador que te está vendiendo el cuento. Fue así como partí en el mundo del trading (que, ojo, no tiene nada de malo –de hecho, hoy hago trading–), con ansias de ganar plata rápido y en su lugar perdí mis primeras quinientas lucas en ocho días.

			La verdad caí en varias cosas de ese estilo. Me metí en empresas multinivel pensando que también ganaría plata sin tener que invertir ni mucho dinero ni mucho esfuerzo, hasta que en algún minuto dije: “Ya, basta de estas cosas”. A esas alturas ya había escuchado algo sobre inversión inmobiliaria y entendía que en ese rubro no había plata fácil, pero distintas personas estaban logrando muy buenos ingresos sin un esfuerzo brutal, aunque sí metódico y disciplinado. Fue entonces cuando conocí Capitalizarme.com, una empresa del rubro inmobiliario que me encanta y donde trabajé ocho años, que me enseñó a invertir y me permitió comprar mi primera propiedad en 2014 (pese a que en esa época no había cambiado de mentalidad y estaba dominado por un ego inmenso).

			Compré mi primer departamento con una cuota no muy alta de $170.000 mensuales, que era lo que tenía que pagar para el pie durante veinte meses, y como tenía estabilidad laboral aproveché de pedir también un crédito hipotecario. Lo que siguió fue fantástico: sacaba todos los meses el dinero de la cuota y me acomodaba, sin problemas, a vivir con lo que me quedaba de sueldo. En ese minuto no fui consciente, pero hoy entiendo que uno de verdad se adapta con lo que tiene para vivir.

			Este inmueble significó para mí un primer cambio de mentalidad, y en términos materiales la inversión fue muy interesante porque con esos $170.000 mensuales adquirí una propiedad que valía 34 millones de pesos, que en menos de siete días estaba arrendando en $250.000. Pasé de estar pagando una fracción de mi sueldo para el pie a recibir un ingreso adicional de $80.000 mensuales que… claramente gastaba. Nunca los vi, jamás los ahorré porque mi cabeza era otra. Pensé: “Wow, ¡qué bonito negocio!” y, además, cuando me entregaron el departamento ya había subido de valor, así que en teoría estaba ganando plata. Y ¿qué pasó con esa primera propiedad? La tuve cinco años, forma parte de mi etapa de desenfreno.
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